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LA EXPOSICION RETROSPEcriV A 

L
A gran exhibición retrospectiva de 

las obras de Pablo Burchard que 

organizó la F acuitad de Bellas 

Artes ofreció un conjunto muy 

completo del esfuerzo de una noble 

existencia , cor,sagrada por entero al cultivo 

de un arte y a un ideal de belleza. Es una 

labor que glorifica a un hombre al mismo 

tiempo que escribe una página en la historia 

de la civilización en nuestro pais. 

Contenia la exposición desde los primeros 

ensayos del artista adolescente hasta las obras 

de la plena maestrÍa, en que el artista, culti­

vado por una asombrosa autodidania, ha po­

dido separar, en su estudio de la naturaleza, 

todos los elementos a jenos o ineficientes a ex­

presar la imagen in terna del mundo exterior. 

Es esa la virtud de un artista llegado a su 

pleno desenvolvimiento ; no es habilidad ma­

nual ni virtuo~idad técnica. N o quiero decir 

que le falte a Burchard algún virtuosismo, lo 

tiene, pero no en el sentido exterior y ma­

nual sino la mano invisible del espíritu con 

que el colorista, sabe encontrar sus relacio­
nes maravillosas . 

Ensayemos seguir en breves líneas, la evo­

ción de este espíritu . N o encontraremos en él 

ninguna de esas evoluciones desconcertantes con 

que las personalidades endebles procuran asi­

milarse a otros temperamentos, adaptándose a 

ellos. Burchard habría primero renunciado 

a todo-y renunció en efecto a muchos éxi­

tos y bienestar transitorio-antes que clau­

dicar , sirviendo las modas, a los dictados 

imperiosos de su conciencia y .de su probi­

dad de artista. Todos los q_ue le admiramos 

sabemos que él es el Único que no ha viajado 

por Europa, pero sabemos también que nos 

ha superado en el sentido mismo de nuestras 
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preocupaciones colorÍst.icas y en cuanto hemos 

estimado como más p.recioso en las adquisi­

ciones del arte moderno. 

Sus primeros ensayos señalaban ya al ar­

ti;ta probo, al observador sutil y delicado, 

al hombre que sabe plasmar en el espÍri tu la 

sensación Óptica. Ved si no el cuadrito 

<<Nocturno» . Mucho mejor, no hay du­

da, que ~1 cuadro que posee el Museo 

y que ha debido sufrir de los rigores con 

que el tiempo trata a las pinturas realizadas 

en m;las condiciones técnicas. Pero si el 

cuadro en pequeño era ya una obra en defi­

nitiva ¿por qué el artista se creyó en el de­

ber de ampliarlo? Por esos tiempos, el públi­

co y la crÍtica rugÍan de admiración por uno 

de los cuadros más atrozmente vulgares que 

se hayan pintado y premiado con más mag­

nificencia. Me refiero a los «Fundidores» de 

AgustÍn Araya. Es fácil compararle con el 

e N oc turno» de Burchard, medir las diferen­

cias y figurarse en seguida lo que debía sig­

nificar para un artista joven, el medio artÍsti­

co de esa época, que todavía se empeñan en 

llamar clasicismo, tradicionalismo, y por la 

cual suspiran algunos artistas, · <lisimulando 

malamente la insatisfacción de la concupiscen­

cia. Y o sé que desde esqs días empieza para 

Burchard una suerte de amargo renuncia­

miento, una resignación a ceder el paso a to­

das las vulgaridades que, so pretexto de cua­

dros de composición, se han premiado con 

grandes medallas y recreativos viajes. En tan­

to, el instinto irresistible del color, de la at­

mósfera, de la distinción, imposibilitaban a 

nuestro artista para rendir la figura en <<t ro m­

pe 1 ' o e i 1 », hinchada, en la regla seca del 

virtuosismo sin contenido caro a los admira­

dotes de <<La perla del mercader>), Si por 

.. 
35 

Pablo Burchard.- Oleo 



Oleo Pablo Burchard 

Pablo 
Burchard. 

Oleo 



Pablo 
Burchard 

Oleo 

Oleo Pablo Burchard 



Oleo 

Pablo Burcha rd ' 

Oleo 

Pablo Burchard 

37 



38 

Üieo. Pablo Burchard 

casualidad, algunas de sus figuras es admitida 

en los salones es bajo condición de no pintar 

sino el paisaje. Debe, en consecut;ncia, consa­

grarse al aire libre y es a s~ como su sensibilidad 

le conduce al impresionismo en una época en w 

que se pensaba de esta escuela, que consistÍa 

en ejecutar rápidamente una mancha , la s más 

veces con pardos, violetas y otros coiores de 

convención. Pero de disciplina, de la sumi­

sión a las sutilezas atmosféricas era Burchard 

el Único que se preocupaba. Acaso ignorán­

dolo él mismo mantuvo, junto con Valen­

zuela Llanos, una fe constante al ideal del 

im-presionismo; pero, eso s~, sin caer en las 

preocupaciones sistemáticas de la escuela. Al 

impresionismo llegó saliendo de las influencias 

de la escuela romántica de Barbizon, que tan 

saludable le fué • a él y a otros artistas como 

Arturo Gordon, Jerónimo Costa y AgustÍn 

Abarca. 

Es en esta tendencia que pintÓ su paisaje 

Plaza de Pedro de Valdivia, que le valió su 

primera medalJa en el Salón Oficial de aque­

llos días. N o se pasó todo sin reticencias de 

parte del jurado. AquelJa pintura de atmósfera 

luminosa, más vecina de Raffaeli que de Ma­

net, no podía satisfacer el apetito de espec­

táculo de los gustos de entonces; y natural­

mente no se pensÓ en procurar a Butchar del 

viaje a Europa que tan útil es a las natura­

lezas capacitadas y fuertes como ineficaz a las 

otras. Pertenecen a este mismo estado de su 

evoluci6n artÍstica otros beliisimos paisajes. 

El pintor se desenvuelve ya con seguridad, 

pero dista todavía del florecimiento a que ha 

llegado en estos últimos años. Si· su colo~ 
rido es delicado y transparente su_ tvisión 
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no se realiza todav;a en las orquestaciones 

admirablemente a~nadas de los últimos tiem­

pos. Poco a poco, algunas telas adm!rables 

de justeza van adquiriendo un total tan per­

feccionado y concordante en todos sus mati­

ces que, no obstante estar trabajadas sus sec­

ciones repetidas, rinden con ex tremada sutileza 

la impresión de un momento. Allí el artista 

deja de lado todo contraste de luz y soinbra 

y consigue realizar en una tonalidad gris un 

juego de matización tan rico como amable y 
su a ve. Yo no puedo negar que en algún mo­

mento la bella templanza de Burchard pare­

ció perturbarse, 'po1iblemente con la algarada 

de coloretes discordantes de cierto desgraciado 

modernismo y sus tonalidades cayeron ligera­

mente en la tinta. N o tarda en salir airoso 

de la prueba y su pintura alcanza la natu­

ralidad armoniosa en que le encontratrtos hoy 

en día, en que parece l1aber abandonado deli­

beradamente toda descripción topográ~ca en 

su paisaje para dejar, como principalísimo 

motivo de sus telas, 
1
1as a~naciones del color 

luminoso . Pero no se. piense que se trata aquí 

de orgías de color, ni d e colores del tubo . 

Nada es más opuesto al temperamento de 

Burchard que la incontinencia. Como todo 

artista que se renueva cada vez que -trabaja, 
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se diría que investiga y tiembla de emocwn 

en cada nueva te ntativa. Es que su actitud 

delante de la naturaleza y el arte es, a la 

manera del gran Cézanne , la del eterno estu­

diante. Por eso es que no le vemos dete­

nerse en fórmulas, ni se le siente virtuoso de 

malabarismos insulsos. 

En líneas generales, es asÍ como puedo 

apreciar la labor de un artista, a quien debo 

muy buenos consejos y mejores ejemplos y 
con quien me ha ligado durante largos años 

fraternal amistad. N o sin pesar renuncio a 

extenderme en consideraciones sobre la con­

dición de sus dibujos que me han parecid~ 
siempre de la mejor calidad. Aquí Burchard, 

con la voluntad del artista , se esfuerza en 

buscar el carácter de su modelo al mismo 

tiempo que un sentido de austera elegancia . 

Sus acuarelas son otr~ aspecto de su obra que 

merecerÍa capÍtulo aparte. Yo me resigno a 

dejar a otros o a otra ocasión lo que no pue­

do realizar hoy día , pero no será sin ofrecer, 

desde estas columnas, que, honrándome mu­

cho, me ofrece la F acuitad de Bellas Artes, 

el homenaje de mi admiración al maestro que 

es honra de la F acuitad. 

Jorge Letelier. 

GEORG W ALTER ROSSNER 

E
L profesor Rossner, de la Escuela 

de Artes de Berlín llegó hasta nos­

otros en virtud del intercambio de 

profesores y de alumnos ofrecido a 

Chile por el Gobierno alemán. Pa­

ra nosotros el convenio signi~ca un doble be­

ne~cio: primero, la presencia aquí de una 

personalidad, cuya experiencia y capacidad 

podrán ser Útiles en la proporción misma de 

la inteligencia que demuestren los chileno& 

para aprovecharla ; segundo, merced a este 

intercambio tres artistas chilenos residen, en 

este momento en Alemania, de donde traerán 

un valioso aporte de ideas que renovará una 

vez más a nuestro ambiente, que en razÓn de 

su di stanciamiento de los centros culturales y 


